NÚM, + BARCELONA, 21 neE mayo be 191,3 10 cÉntS. 


Co R 


E 








EN EL AIRE 


—¡0h! mi querido Manolo, no me siento moy bien, te raego que 
me Ajos sola. 


CRONICA 


Ha transeúrrido ya un año, Fué 
aquélla una catástrofe sensacional, 
ana de esas tremendas sorpresas que 
de vez en cuando impresionan al mando 
éntero y recoge en sus páginas el libro de 
los destinos de la hamanidad, 

Jamás buque igual a! Titanic había sur- 
cado log mares; hacía sn primer viaje, de 
Southampton se dirigía Á Nueva York lle- 
vando á su bordo á millonarios de Norte 
América anhelosos de disfrutar de las co- 
modidades del nuevo barco qne holgada- 
menta podía llevar 3 500 pasajeros. 

Era el Titanic ana maravilla de la inge- 
niería naval moderna, corriendo parejas su 
confort eon sa grandiosidad. Estaba dotado 
AE de conrenta salas de baño, una piscina de 

— natación, 20 salones de pelaquería, cuatro | 
salones para fumar, tres bibliotecas con , 
80,000 volúmenes, an periódico á bordo : 
con dos ediciones en inglés, alemán y fran- 
cós, servicio de teláfono y 1ndiografía y un | 
café restaurant al aire libre. Los pasajeros 
que podía llevar á bordo eran 325 de pri: | 
“mera clase, 257 de segunda y 1,200 de ter- | 
cera, Era una ciadad flotante que podía 
tener ana población de 3.150 habitantes. 
Los ingresos de un viaje á pasaje com- 
pleto se calonlaban en la fabulosa some de 
s 9,635,750 francos. 

, | El Titanic hacía la travesía con toda 


























felicidad, advirtió el peligro cuando no po- 
día dominarlo, cenando su pesada mole de 
: 66,000 toneladas impulsada por 
una velocidad de 20 millas al en- 
contrarse a anos cóntenares de 
o -, metros de una montaña de hielo 
] e, no podía maniobrar siú apresurar 
la catástrofe, Do en odia de aquella fastuosidad, de aquellos esplen- 
dores, de aquellas palpitaciones de vida y de opulencia surgió brn- 
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tal y aterradora la trágica visión de inevitable musrte, y con ella 
la soblime y luminosa de la más heroica abnegación, Aquellos hom- 
bres que dejaban caras afecciones, fortanas colosales, cuanto humana. 
meute en la vida se puede apetecer, vieron poner á salvo los niños 
primeramente las mujeres después; vieron desaparecer el último bote 
salvavidas, sentían que el monstruo de hielo les hacía su presa, y no 
disputaron á low dóbiles el medio de salvarse, impasibles, serenos, 
sublimemente indiferentes ante el peligro entonaban el canto. «Más 
cerca de ti Dios mío» mirando desdeñosamente á la muerte que tan 
traidoramente los acechaba, Entre aquel puñado de héroes descuella 
con trazos indelebles la figura del joven radiografista Philipps trans- 
mitiendo radiogramas desde que se conoció el peligro, y muriendo 
delante del aparato, al trasmitir las últimas palabras «nos hundimos.» 

Ha camplido un año de aquella tremenda catástrofe, bien merecen 
ún recuerdo de piedad los que en ella suecambieron, bien merece el 
nombre de Philipps, ser evocado como un ejemplo de abnegación en 
el cumplimiento de sa deber, 


PACHIN 





Un apreciable ciudadano se pre- 
sentó un día enel registro civil 
para inscribir á un hijo suyo de 
cinco años, caya formalidad había 
omitido el día del nacimiento del 
chico. El empleado fiel 4 Ja más 
rutinaria de las costumbres exten- 
dió el acta de nacimiento en la 
siguiente forma; 

—Hoy 22 de febrero de... etcé- 
tera y de legítimo. matrimonio ha 
nacido aun niño de cinco años de 
edad... | 





En una escuela rural el maestro 
propuso á Pedro el siguiente pro- 
blema: 

—Figúrate Pedrito á dos carre- 
teros que recorren úna misma ca- 
rretera pero en distinta dirención. 

uno ha recorrido ocho kilome- 
trog en una hora y el otro diez. 
Vamos á ver, ¿dónde se reunirán 
los dos carreteros? | 

Pedrito sin vacilar contesta con 
gran convicción: | 

—En la taberna señor maestro, AO, MEAR 





que es donde se reunen siempre. Remátido por Valentín Castanys. 
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Roberto iba por l.che A la lechería, 





La fuente de las maravillas 


Procúraré recordar uno de las 
enentos qe con mayor atención 
escuachábamos cenando la veneza- 
ble abnela, de hermosa y pálida 
las, de penetrante y bondadoso 
mirar, presidía nuestras reunio 
nes nocturnas antes de la hora de 
acostarse y nos tenla suspengson, 
y con un palmo de boca abierta, 
ora apiñados alrededor del brase- 
ro, ora tendidos sobre algún banco 
de la terraza, pues en todo tiempo 
nos agradaban sobremanera, 

No se trata de an cuento val- 
gar, de esos que sólo sirven para 
meter miedo á los chicos; se 1rata 
mada menos de la fuente de las 
maravillas, 

—Aani la llamaban, hijos míos, 
-—n08 decia, —por las cosas que de 
ella se contaban, y solía desapa- 


recer á los ojos de anos cnando los de otros acababan de verla, 
—Poro eso, ¿cómo podía sar? —exclamábamos. 
—Ya lo comprendereis en llegando al final de mi cuento, 


La fuente de las ma 
ravillas, corría A la som- 
bra de lagreles y mirtos, 
entre perlas y corale4 
brillando el cristal de sa 
corriente como plata 
brañída, como argentada 
cinta bañada por los ra: 
yor del so), Acudían rui- 
señores 4 beber Á sna 
agnas para enriquecer la 
armonía de sus cantos; y 
violetas, rosas y madre- 
selvas, le deblan la in- 
comparable dnolznra de 
an perfame, 

Algunos niños la hn- 
bían encontrado en me- 
dio de un bosanue de pe 
renne frondosidad; pero 
al volver áÁ 40 0n8a, va- 
namente procuraban dar 
las señas del sitio que 
conpaba, Por eso B08 
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compaberos solínn bur- Yáso año como encontrásé unn cabrita, croyóno 
larse del caso aanque  engpl deber de toresrla, 


se afanaban también por encontrar- 
la, al oir que sus agúas eran más 
dulces que regalado almibar. ¿Y 
sabéis por qué la buscaban inútil- 
mente? Porque ellos no querían sino 
la golosina, 

Precisamente los golosos eran los 
mismos que solían desobedecer á sus 
padres y no atender 4 sns maestros, 
los que aborrecían el estudio, los 
goberbios y los mal hablados, los ven- 
gativos, los ingratos y los envidiosos. 

Bien comprendereis, hijos mios, 
que si eran é6sos los que no encontra. 
ban la fuente de las maravillas, los 
atortanados en sa hallazgo serían 
los buenona, los obedientes, los humil- 
des, los aplicados, los generosos y 
los agradecidos. 


> 
de de 


—Los niños de mala conducta, — 
continuó la abuelita,—no lograban 
el hallazgo, porque la buscaban 7ya- 
gando por no ir á la escuela y des- 
oyendo los consejos paternales, 





Y en efecto, cuando más embebido, estaba en la eontem ln- 
ción del sabroso líquido, viene el toro, arremete con él y le lar- 
ga un achuchón en clerta parte. 





Después de Jo cual, muy modo- 
slto fuese por la leche, 41n repa- 
rar que el animal estaba necohán- 
dole con implacable encono. 


Entre los 
baenoas había 
dos que con tra- 
cuencia logra: 
ban contem: 
vlarla: Pedro y 
Mignel. 

—¿Y beblan 
de aquella agua 
tan dulce?-—pre- 
guantamos todos 
con avidez. 

—$SÍ; pero no 
por golosina 
como lo hubíió- 
rais hecho on6il 
todos vosotros; 
y no volvais Á 
interrampirme, 
Padro y Miguel, 
después de ha- 
ber camplido 
may bien sus 
deberes, descan- 
saban á las már.. 


enes de la fuente arrulla- 
dsd por el murmullo de sus 
aguas y por los trinos de los 
ruiseñores. Ahora sabreis la 
cansa de su suerte. Pedro 
pertenecía á la familia más 
pobre del pueblo; habiendo 
muerto sa padre ayudaba ú 
sa madre en el ouidado de 
an rebaño de ovejas, por 


caya ocupación recibía an | 


salario que le bastaba para 
atender á sas necesidades y 
las de su hermanito, de me- 
nos años que él; iba al mon- 
te por leña, se desvelaba 
porque su madre con fre- 
cuencia enferma no care: 
ciese de lomás necesario, y 
á pesar de tales ocnpaciones 
asistía con puntualidad á la 
escuela, siendo en ella de 
los más aventajados y de los 
más queridos por el maestro. 

—Y Miguel ¿era así mis- 
mo bueno, abuelita? 

—Muy bueno era el chi- 
co también. á pesar de ser 





—¿Que no me dijo usted que me pagaría la 
mitad al contado y la otra mitad me la deberin? 
—Por lo mismo; si le pago dejaré de deberlo, 


Remátido por José Coll, 


hijo: de may rica familia, era el mejor amigo de Pedro. Había perdido 
á su madre, le quería como hermano, partía con 6l su alimento y sa 





—¡Holat ¿A qué te dedicas? 
—Ppos... A vender muebles, 
—¿Vendos muchos? 

—Por ahora los míos, 


Remitido por Busquets. 


ropa, era el orgullo de sa padre por 
su buen comportamiento y buen co- 
razón, y al verle al lado de Pedro no 
habia en el Ingar quien no lo mos- 
trase como modelo á todos los niños, 
ni pobre que no le bendijera. 

»¡Cuánto me agradara que los 
hnbiéseis visto en las márgenes de la 
fuente milagrosa conndo juntos dis. 
frotaban de aquella doleanra incom- 
parable de sus aguas, tegiendo guir- 
naldas de violetas, mirtos y madre- 
selvas, caando las avecillas sin temor 
alguno venian á posarse sobre sus 
hombros y los ciaban con sus pi: 
cos y les recreabsn con sus gorjeos. 

»En los eristales de la fuente 
contemplaban la dulce imagen de la 
madre do Miguel, que en forma de 
ángel y entre arreboles de oro les 
sonreía. 3 

»Los dos amigos, que en la tierra 
imaginábanse hallarse en medio del 


"Paralso, sentíanse más satisfechos 
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que los llamados grandes de la tierra. La fuente maravillosa los pro- 
tegía y amparaba cual si fuesen sus hijos, y basta en sus sueños per- 
cibian sn susurro semejante Áá amorcsa cantorría de la más solícita de 
las madres. | | 

.. 

Era aquél demasiado silencio y todos á ana interrampimos á abue- 
lita, No podíamos resistir al deseo vehementisimo de correr hacia la 
prodigiosa faente y beber del néctar de sus nguas. 

—¿Cómo encontrar la fuente, abuelita?—preguntamos, 

—Nada tan fácil como dar con ella, —uos dijo, 

—])ilo pronto. 

—Bajo una condición. 5, 

—¿Qué es ello? Además, anna sola condición es moy poco para dar 
con prodigio tan peregrino. 

—¿Y no dáis en lo que yoy á deciros? A ver, Paquito... 

—Yo,.. no 86. 

—/¿Y tú, Luisillo? j 

—Eso tú, abnelita; pnes que has empezado, dinos que debemos hacer. 

—Sencillamente: que señis todos tan buenos, ten aplicados, tun obe- 
dirias: hijos samisos, amigos Jeales y generosos como fueron Pedro 
y Miguel. 

:4 9 PAN abuelita. palabra, —clamamos todos con entusiasmo, 

—Pues la fuente de las maravillas, no lo echeis en olvido, es la 
fuente de la virtad | | 

Álgo pensativos nos quedamos al saberlo; sin embargo. todos for- 
mamos el firme propósito de vo beber otras aguas que de laa de tan 
preciada fuente. L. G. DEL KR. 





—¡Mamá, mamá! Papá quiere pegarme, porque le he puesto la ehocolatera. 
Mena de tinta, SY 
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Ko una pequeña aldea, encontrándose en tuación fué preciso, que la peque- 
vivía uns buerfanita con tan precarta, que un día a Hosarlto, se resolvlese A 
su abuelo sñerificar su hermoso gallo, 





Más, no tuvo valor para Se dirigió al vecino más Era aun hombre muy per: 
ello, y echó Á correr en bus. écreano que era un alfare- verso y concibió un plan 
ca de quión los socorriora, ro, pidiéndole su apoyo diabólico. 












—Me has conmovido Ko —Bl oyes cantar on mo- la improvisada (trompeta 
súrito, y to revolaré un ehueélo, arrolla este papel y a ñ vo orója desclfrarás 
secreto que os pondrá al grítale; «Cabalí te escuchos lo que el pajarraco canta, 
abrigo de la mi seria. y pontendo 


Rosarito por la noche, El aveo nocturna, en $0 No le faltó tiempo 4 Bo- 
puso en práctica lo que le ¡Hululú! decia; «Hay unrico sarito para Negar al árbol 
dijo ol alfarero, lesoro al pijo de la gran en cra y descubrir aquél 
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Suspensa quedó la alía al Que por haber deñente- fatídico mochuelo batiendo 


ver en el arcá un perga- rrado aquel tesoro, su alma con renesi lan sla8, mar 
máno escrito con wangre daba al diablo... y al veral ohóso pesarosa hucia EU 


que decia: 


can. 





Lueclfor le devolvió. al 
tesoro y lo dijo: «rendré por 
41 gallo 


Acordóse enton:es de gu Más, cadál seria 50 aorpre- 

* pobre abuelo y se dijo: «a saal veral alfarero con al 
cambio de mialma divivira arenen sus espaidas huyen- tí después «us 
feliz» y 58 foó al punto. do atoda priva habrá cantado», 





Dijorelo la niña al gallo  Batanás ae llevó chasco - Convirtióse en «allo en: 
y ésto lo anntentó: «No ten porque la niña seguirle no tonces ol mismo Losbel y 
as miedo, que pronto avi- queria sí el gallo no eau» disponlase á lanzar $u ki. 
so yo ád ms camaradas» taba, Kki-ri-L1 





Cuando rápido el defon El alfárero recogió lan Y ricos ya con el tesoro, 
kr de la niña se precipitó plumús que 648 transforma: abuelo y nfeta en paz wivio- 
á so garganta dosplomán- ron €n cola do Satán y áste ron basta el Un de sus dias 

se lo lMevó 4 los infiernos. 


dule sin piedad. 





—¿Cómo vienes tan cansado? r 
—ks"que he corrido mucho pare que nome. habrá derritido menos nie: 


pegara Pepito 
—¡Vaya, cobardán! 


—No, mamá, tú ya sabes mi genio y sí lo denon 
labro les voy 4 dar un disgusto á 508 papás, 


VANIEDAD 


Si cuando el piso está 
oubierto de nieve se ponen 
encima de ella, anos al lado 
de otros, pedazos de tela de 
lana de igual tamaño y 
enerpo, pero de distintos 
colores, se verá que la rela- 
ción del color con respeto Á 
la temperatura, es como 
sigae: dentro de pocas ho- 
ras el negro habrá der:itido 
debajo de él onanta nieve 
ocultaba; el azul habrá 
obrado en corta diferencia 
como el negro; el castaño 


ve; el encarnado menos que 
el castaño, y el blanco muy 
poca Ó ninguna. 


Iguales experimentos pueden hacerse respecto á la condensación 


del rocto, 
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SUICIDIO 


Iba montado en un malo 
un rico comerciante, 
dirigiéndose hacia el pueblo 
de un amigo viajante. 
Caminaba moy tranguilo 
pisando la carretera, 
cuando le salen dos pillos 
pidiéndole la cartera, 
que él en vano defendía 
y no quería entregar 
sin saber que los dos golfos 
harían la atrocidad 
de cortarle las dos manos, 
y en an árbol amarrar 
el cadaver de sa cuerpo 
después de haberle robad> 
el reloj y la cartera 


y más de dos mil ducados, 
También en la carretera 
va el jefe de los civiles 
que al encontrarse el cadaver, 
estas palabras escribe: 
«Señor alcalde del pueblo: 
Ahora acabo de encontrar 
el cadaver de an hombre 
que ha hecho la barbaridad 
de suicidarse y matarse 
sin decir á nadie na.., 
Las dos manos sae ha cartado, 
y en un grandioso peral 
con gran calma ge ha amarrado 
después de haberse clavado 
en el pecho sú puñal. .» 

— FRANCISCO ESTANISLAO 


NERVIO 


El haz de leña que Nita hija de un leñador acababa de recoger 
en “el bosque resultaba pesada carga para ella. Queriendo pues 
descansar un instante, dejó el haz eu la tierra cubierta de nieve. 

—:Ah! -exclamó.—Si estos hermosos copos blancos pudiesen 
transformarse en-buen género blanco, á lo menos podría reempla- 
zar.estas pobres vestimentas hechas girones que llevo. 

Con sus pequeños dedos formó una bolita que tomó la forma de 
un hombrecillo de nieve, el cual escapándose de sus manos saltó 
á tierra con agilidad. OS E 

—¡Ah! ¡Ah! Nita,—le dijo sonriendo picarescamente.—1ú no 
has vacilado en amasar el Enano de las nieves. He oido tu anhelo 
y voy á complacerte cambiando tus miserables ropas, en vestido 
suntuoso, pero teridrá que ser blanco. . y tendrás además un cás- 
tillo hecho de niéve. Dejarás de ser Nita la hija del leñador para ser 
la princesa Blanca- 
nieve. 

—:Qué dicha! — AÁ 


gritó Nita fuera do si. E 
Cuando estuvo | | | Ys 


vestida de blanco Po 
apercibió á lo lejos 
un soberbio palacio 
rodeado de lagos cu- 
as aguas el hielo 
habia cristalizado, 
—Tu desco está 
satisfecho, —le dijo 
al Enano de las nie- 
ves —Pero debo de- 
cirte que un día tal 
vez ,echarás de me- 
nos los vestidos que 
acabas de dejar, pero 
no podrás recobrar- 
los hasta que tu co- 
razón, que es de hie- 
lo, se derrita sintien- 
do una sincera afec- 
ción por el que será 
tu 8SpOSO. 
Y después de es- 
tas enigmáticas pala- 
bras el enano des- 





ecl | ¿Le parece á usted que vale la 'pena de venir á des- 
apar eció como por UACAO, pá decirme que puedo'desalojar el piro por 
de Ñ 
e 
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Desde entonces la princesa llevó una 
curiosa existencia. Todo era de nieve y de 
hielo en «su palacio. Desde los criados que 
la servian á los manjares y bebidas que le 
presentaban; al principio todo la encantaba 
pero acabó por sentirse fatigada, y más de 
una vez paseándose por el parque se acor— 
daba con pena de los días que iba al bosque 
á recoger leña. Quería ver al enano pues, 
para suplicarle que le devolviera su perdida 
condición. 

Quiso amasar una bolita de nieve, pero 
con sus manos heladas no pudo lograrlo. 
Quiso llorar y no pudo lograrlo, su corazón 
de hielo no le consentía ninguna emoción, 

Un día que se deslizaba como una som- 
bra que se confundia con la blancura de la 
nieve que la rodeaba, la princesa oyó el 
galope de un caballo, viendo á poco á un 
apuesto jinete que la saludaba respetuo- 
samente. Le dijo que se había extraviado 


cazando por aquellos parajes y que se sen- . 


tia morir de hambre; ¿Sería ella tar amable que le procurase algo 
para comer y le indicara el camino que debía seguirá fin de volver 


al castillo del rey su 
padre? 

Cuando el caza- 
dor supo que clase 
"de manjares podrian 
ofrecerle, hizo un 
gesto de disgusto, 
pues era en lo más 
erudo del invierno. 

—A lo menos, — 
dijo, —¿podría indi- 
carme el camino que 
debo tomar? 

—lLo ignoro, — 
contestó Blanca- 
nieve, —pues llevo 
muy poco tiempo en 
este país. 

—Pero ¿vuestros 
criados? —insistió el 
principe. 

—Son sordos y 
mudos, 

El joven príncipe 
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se despidió sor— EL ORGULLO CASTIGADO 
prendido de tal (HISTORIETA MUDA) 
acogida, sin dejar 


por eso de adra:- 
rar la hermosura cdi 
de la joven. po | > 

—¡Pobre jo- : 
ven! —pensó ella 
viéndole alejar, 
—pnada he podido 
hacer par él. 

En aquel mo- 
mento le pareció 
que un sunvée cA- 
lor invadía su co- 
razón. La vida se 
le hizo más mo- 
nótona, pues el 
recuerdo del ca- 
zador extraviado 
no tardó en bo- 
rrarse de su me- 
moria. 

El principe 
después de haber 
vagado todo el 
día acabó por en 
contrar á los ca- 
zadores, que an- 
daban buscándole 
de una á otra par- 
te, volviendo jun—- 
tos al palacio real. 


Una tristeza inde- 
cible se retrataba en su rostro, sin que nadie acertara en un cato- 


bio tan completo en el humor de un joven siempre alegre y jovial, 
El rey vivamente apenado mandó llamar á los mejores médicos y 
afamados sabios que ¡uvieron que declarar su incompetencia para 
descubrir la causa de la pena del principe. Este por su parte ú 
nadie quiso confiar su secreto. 

El sabía que únicamente podía ser feliz casándose con Blanca- 
nieve, pero ¿cómo penetrar el misterio que parecia rodear la 
princesa? Resolvió buscarla partiendo solo y á pie. 

El principe había llegado al palacio de hielo donde vió 4 Blanca 
nieve que le dispensó al principio muy fría acogida; quería sin 
embargo aceptar las rosas que él le ofrecía, pero apenas las tomaba 
en sus manos se cubrían de escarcha como las de los rosales de su 
parque. Helaha copiosamente y despojándose de su capa cubriola el 

a 
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principe con ella diciéndola: —¿No temeis enfermaros princesa 
llevando unas ropas tan ligeras haciendo un frio tan intenso? 

Tanta solicitud conmovió á Blanca-nieve que dijo:. 

—lísta es mi triste suerte, ser la princesa de nieve y no sentir 
más que frío, 

El principe le refirió que desde su primera entrevista solo en 
ella podía pensar. Ella le refirió entonces su aventura con el enano 
y lo modesto de su posición. 

—Y no podría ser yo el que devolviera el calor á vuestro pecho, 
—preguntó el principe. 

—¿Si volviese á ser la hija del loñador me amariais entonces? 

El principe se indignó. | 

Blanca-nieve sintió que las lágrimas se asomaban á sus ojos y 
entonces de todas partes pudo percibirse un ruido de gotas de agua 
fi en el suelo, El palacio de hielo derretido á la vista de 
todos, deshelándose á su vez las aguas de los lagos. Los criados 
por su parte siguieron la misma suerte. 

Blanca-nieve no tardó en aparecer con sus miserables harapos, 
pero más hermosa que nunca. El principe maravillado la trajo al 
palacio de su padre que dichoso de haber recobrado áfsu hijo, 
O sin pena al casamiento de su heredero con Nita hija del 
eñador. 





UN INGLÉS FLEMÁTICO 


PS 


—Yo0.., oblar muy contento con el nuevo criado, 

—¿Está usted contento con un criado que se emborracha? 

—ls que es muy económico: éste necesita sólo una botella para quedar obispo, 
mientras que el anterior necesitaba sols, 
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DEL “GORREO- DE LOS NIÑOS” 


1.2 Un precioso reloj de oro. 

2, Un retrato con marco do- 
rado, 

3.2 Un magnífico juguete, á 
eligir. | 

Más de 500 premios en 
cuentos y novelitas infantiles, 


FRa=£ HECHA 
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 CHARADA - 


Prinva y dos de un todo 
-— ¡me gusta trito; 
prima y tercera es un puerto 
de mar muy lindo 
el el todo es ave | 
y sino melo aciertas 18 
may poco sabes. 


s* PASATIEMPOS <> 


En an cuartel, 
El soldado dispara el arma y 


acude el cabo, 


El cabo — ¿Qué ha pasado? 
El centinela —Nada, una mujer 


«que se ha empeñado en entrar á 


ver un auinto, 

El cabo —¿Y hn entrado? 

El centinela —No, mi cabo, ha 
salido,,. con la enuya. 
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Ba. a E '"Loso Ñ 
; Lo 
TPRE mE > Lost 





Las soluciones en el próximo número. 


SOLUCIÓN dá los pasatiempos del 
número anterior 
Jeroylifico —Vecino. 
Charada.—R+dobullo. 
Metegrama. —Roma, mora, amor, 
[ni 0, IAE Y *mo. 
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CORRESPONDENCIA | 


Valentín Castania. Se publicarán A. Po- 
fnlver Irán los jeroglíficos y la eharada.— 
Jose Vila Olivé Algo se publicará de lo 
que envins. Ya lo creo que admitimos his- 
Lorirtas y cuentos y los publicaremos 11 el 
director lo eres conveniente. —Pablo Dinz. 
Se irán publicando los acertijos — Féiix 


GM La solución bien, pero recuerda que 


p»ra opelón al regalo es preciso lus s01u- 
ciones exuctes de Sr1s pú. ros consecuti- 
vos. —Lora Pamayo. 8e publicará la chara- 
da Gracias por la observación —M, de 
ha O. 11, Se publicará la charada, lua dba: 
jos her de ser en +ifnta china — Angel 
Ballestero Lo m'sme díwo respecio Á su 
actertijo —M, R, II Falta kracia y correc- 
ción €, €l escrito pero no te de-snimes.— 


A. Y, Rraño Las soluciones del número 


quiato, biéw, más para p: der obtener el 
regalo, hun de romi irss las soluciones 
exuctás desde el número 7 al 12, 





Par irradia al diractor d | 
| > Corrao de los Niños, Apartado, 88 
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La familia Rodriguez fué Bintióndose sumidos en la Fué á un vendedor de glo- 
despedida por el débito de marmitadola desesperación, bos comprándole toda su 
un trimestre, adoptó el Jefe el sigulente mercancía, 

Facurao, 





Y con tun excelente trofeo  Atando dos globos en la ascendente, desapareció en 
so encaminó hacia $0 caga. mesa, que con su fuerza seguida en el espacio 


o. 7Y | | — A 


Luego algoleñon las sillas y el sillón y la butaca, que Finalmente, la mujer y su 
y los enserds culinarios; tomaron la misma dirección. bljo surcan el azul cclosta, 





En ento momento, divisán- Y sublendo los escalones Eráa en el momento en que 
dolo el: conserje, exclama: do Cuatro en cuntro, grita desaparecia Rodríguez, di- 
—/Mira los canallas, s6 usca- desaforadamente: —P:ru ya eléndole: «— Hasta la vistas, 
pan con mía muebles! los alcanzará, y el consorje se desmayó. 
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